EL  MUDO  POR  COMPROMISO 

O  LAS  GRANDES  EMOCIONES. 


' 'omedia  en  un  acto,  arreglada  del  francés  por  D.  Florentin  Hernández  ,  representada  en  el  teatro 

del  Principe  el  año  de  1850. 


(Segunda  EDICION.) 

.'  •  »»!  •  » 


PERSONAGES. 

>on  Onopre  Pi’javante  ,  veterinario. 

>on  Tomas  ,  sobrino  de  aquel  y  del  resguardo  marítimo. 
emifusa,  sochantre  de  catedral. 
armen,  hija  de  Don  Onófre. 

«o  u  ote  a,  su  criada. 
acinta,  jóven  muda. 

El  teatro  representa  un  salón  de  una  casa  de  media- 
as  facultades:  puerta  al  fondo  para  la  entrada;  dos  á  la 
quierda,  y  á  la  derecha  una  puerta  y  una  ventana.  Si¬ 
to  de  brazos,  mesas,  sillas  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dorotea,  y  después  Carmen. 

or.  (a  la  ventana .)  El!  si,  él  es,  que  está  rondando  la 
casa  toda  la  mañana...  Semifusa?...  Semifusa?...  Ya 
me  ha  visto...  Ven,  no  tengas  recelo...  sola  estoy... 
Me  dice  por  señas  que  no  se  atreve  á  entrar...  Pero, 
á  qué  hobra  venido  al  Puerto?...  Le  habrán  quitado 
la  plaza  de  sochantre  que  ocupaba  en  la  colegiala  de 
Jerez?  Qué...  Es  imposible!  Con  una  voz  como  la  su¬ 
ya!..  Yo  quiero  saber...  si,  es  preciso  que  yo  lo  sepa; 
y  ahora  que  no  hay  quien  nos  observe,  voy  á  pregun¬ 
tarle... 

ab.  ( que  entra  por  la  derecha .)  Dorotea?  Dorotea?  Ha 
llegado  ya? 
or.  Quién,  señorita? 
ar .  Quién?  El  mudo  que  esperamos. 

)B.  No  ha  llegado  nadie...  pero  pues  ha  venido  usted 
tan  á  propósito,  voy  á  la  tienda  de  al  lado  por  un 

f j adarme  de  seda  negra,  y  si  el  amo  me  llamase,  usted 
me  hará  el  favor... 

íb.  No,  no;  ahora  no...  puede  llegar  el  mudo  de  un 
momento  á  otro,  y...  ya  debia  estar  aqui!... 

>r.  Que  impaciencia  tiene  usted  por  verle! 
ir.  Como  que  es  cosa  que  no  se  vé  todos  los  dias  .. 
>r.  Pues  yo  maldita  la  gana  que  tengo  de  verlos!  Gen¬ 
til  encuentro  para  una  muger  que  quisiera  estar  char¬ 


lando  siempre,  tropezar  con  unos  entes  que  no  la  di¬ 
gan  ni  una  sola  palabra! 

Car.  Sin  embargo,  ellos  se  espresan  perfectamente... 
con  una  acción,  un  ademan  tan  interesantes!.. 

Dor.  A6Í  será;  pero  yo  estoy  por  los  hombres  que  me¬ 
nean  la  sin  hueso ,  como  verbi-gracia;  su  primo  de 
V.  Don  Tomás,  que  enlomando  la  palabra,  se  lle¬ 
va  cuatro  horas  sin  tragar  saliva. 

Car.  Sí,  y  á  veces  me  marea  con  su  charlatanismo... 
ademas  es  tan  calavera,  tan  quimerista...  Mi  padre 
quiere  que  me  case  con  él,  pero  es  tan  poco  lo  que 
congeniamos...  y  después  que  he  observado  que  te 
mira  con  buenos  ojos. 

Dok.  A  mi,  señorita?.. 

Car.  Sí,  á  tí;  en  los  veinte  dias  que  hace  que  vino  de 
Sanlucar,  puede  dteirse  que  su  habitaciones  la  co¬ 
cina. 

Dor.  Es  que  le  gusta  espumar  el  puchero. 

Car.  No  es  mal  puchero  el  que  se  pretende  espumar! 
Yo  no  le  hago  mucha  gracia,  y  casi,  casi  me  alegro... 
Ay  Dorotea!  no  se  parece  á  él  el  marido  que  yo  qui¬ 
siera,  y  que  mi  imaginación  me  ha  pintado  en  sueños! 

Dor.  Calle!  me  hace  usted  sospechar...  seria  un  mudo 
tal  vez? 

Car.  Y  si  lo  fuese,  qué  tendría  de  eslraordinario?  Un 
mudo  puede  ser  un  buen  esposo,  servicial,  compla¬ 
ciente... 

Dor.  Y  callado  sobre  lodo.  Vaya,  vaya,  usted  es  como  su 
padre,  que  hace  dos  dias  que  espera  uno  que  viene 
de  Madrid;  pero  con  tal  impaciencia,  que  cuantos  vé 
le  parece  son  su  mudo. 

Car.  Calla,  que  está  aquí... 

ESCENA  II. 

Dorotea,  Carmen,  don  Onofrk. 

Ono.  Y  bien,  bija  mía,  ha  llegado  ya?  Le  habéis  visto? 

Car.  No,  padre  mió. 

Ono.  Seguramente  que  tarda  demasiado,  y  me  temo  si 
algún  accidente...  Es  tan  espueslo  ese  camino... 


^  El  mudo  por  comp  >miso 


Car.  Pero,  padre,  toma  usted  un  interés  por  ese 
joven... 

Oso.  Muy  grande,  lo  confieso...  En  primer  lugar,  es 
mudo,  y  eso  ya  le  recomienda...  Mas  no  es  ese  el 
principal  motivo...  ha  nacido  en  Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife,  es  hijo  de  mi  amigo  González,  á  quien  debí 
muy  singulares  beneficios  en  aquélla  isla,  antes  de 
venir  á  establecerme  al  Puerto  como  veterinario. 

Car.  Ah!  con  que  su  padre  es  amigo  de  tisled?^ 

Ono.  Una  cosa  me  llama  la  atención  ,  y  es  que  González 
no  tenia  mas  que  hijis...  A  la  cuenta,  después  que 
nos  separamos... 

Car.  Un  fin,  padre  mío,  ese  joven... 

Ono.  Sigo  mi  narración.  Mi  amigo  González,  queriendo 
perfeccionar  la  educación  de  su  hijo  Jacinto... 

Car.  Calla,  se  llama,  Jacinto!  Que  nombre  tan  bonito! 

Ono.  Muchacha,  no-rae  interrumpas:  pues  como  iba  di¬ 
ciendo  ,  mi  amigo  González  queriendo  perfeccionar 
la  educación  de  su  hijo  Jacinto,  no  halló  otro  medio 
mas  oportuno  que  enviarlo  á  Madrid...  Se  figuraba 
que  en  una  córte  dundo  abundan  los  charlatanes,  el 
ejemplo  seria  suficiente  para  curar  á  su  hijo..*  ¡qué 
ignorancia!  Hoy  el  joven  Jacinto,  se  vuelve  á  Tene¬ 
rife  sin  haber  pronunciado  ni  una  sola  palabra;  tan 
mudo  como  salió  de  allí...  y  el  corresponsal  de  su  pa¬ 
dre  me  le  remite  desde  Madrid,  para  que  yo  le  pro¬ 
porcione  en  Cádiz  el  embarque...  Ahora  vengo  del 
muelle,  donde  acabo  de  ajustar  el  pasage  en  el  Indio, 
ese  bergantín  que  está  cargando  vinos,  y  que  dará 
la  vela  en  cnanto  tenga  viento  favorable  para  aquel 
pais  afortunado. 

Car-  Tan  pronto?  Yo  crei  que  estaría  con  nosotros  algu¬ 
nos  meses. 

O  no.  Algunos  meses!  Yo  me  contentaría  si  pudiera  te¬ 
nerlo  á  mi  lado  solo  el  tiempo  suficiente  para  ejecu¬ 
tar  mi  proyecto. 

CaR.  Un  proyecto! 

Oso.  Sí,  un  proyecto  magnífico.  .  quiero  curar  al  hijo 
cíe  mi  amigo.’,  si  llego  á  conseguirlo,  qué  gloria  para 
un  veterinario! 

Doa.  Ay  señor!  cnanto  me  alegraría  yo  de  ver  una  cu¬ 
ración  tan  maravillosa! 

Ono.  La  verás,  Dorotea,  sí,  la  verás...  Esa  es  una  en¬ 
fermedad  que  he  estudiado  yo  muy  detenidamente, 
por  largo  tiempo,  en  los  caballos  y  demas  animales 
que  lie  visitado...  Que  lástima  que  tú  no  seas  muda 
para  que  vieras  la  prueba! 

Don-  No,  muchas  gracias;  estoy  contenta  con  mi  ha¬ 
bla...  Y  usted  conseguirá  volver  el  uso  de  la  palabra 
á  ese  pobre  mozo? 

Ono.  No  hizo  Esopo  hablar  á  las  bestias?  Pues  que  es¬ 
treno  será  que  yo  lo  haga  con  los  hombres? 

Car.  Y  qué  medios  empleará  usted  para... 

Ono.  Ese  es  el  utrum  de  la  dificultad. ..  Yo  be  cabilado 
mucho;  y  de  mis  largas  meditaciones  ha  resultado  que 
la  voz  es  un' instrumento  formado  por  la  naturale¬ 
za...  Un  instrumento  de  viento;  como  la  flauta,  el 
clarinete  ó  el  corno  inglés:  este  instrumento  es  el  in¬ 
térprete  de  nuestros  pensamientos...  se  halla  cons¬ 
truido,  como  aquellos,  de  varios  tubos  huecos  por  los 
que  penetra  el  aire,  y  resulta  la  voz:  si  se  atraviesa 
algún  estorbo  en  ellos,  adiós,  falla  el  viento,  y  por  de 
consiguiente  la  palabra...  Esto  está  ci.iro...  y  después 
que  yo  be  observado,  y  tú  lo  habrás  notado  también, 
que  en  las  novelas,  y  en  los  melodramas  del  teatro, 
los  mudos  casi  siempre  recobran  la  palabra... 

Car.  T  iene  usted  razun...  precisamente  estoy  leyendo 
ahora  una  comedia,  en  que  uu  mudo  recobra  la  pala¬ 
bra  porque  vé  matar  á  su  padre. 


Ono.  Pues,  eso  es,  lo  mismo  que  yo  he  pensado...  No  se 
necesita  para  ello  mas  que  una  fuerte  emoción, 
atroz...  inesperada;  un  sacudimiento  poderoso  que  se 
lleve  el  estorbo,  y  restituya  al  aire  su  circulación... 
Pues  ved  aquí  la  idea  que  he  concebido  y  que  ocu¬ 
pa  mi  imaginación  hace  dos  días...  Estoy  meditando 
una  grande  emoción...  ya  he  imaginado  algunas  que 
serán  muy  oportunas...  Por  ejemplo,  apenas  llegue 
nuestro  mudo,  yo  le  diré...  Amiguito,  quiere  usted 
que  vayamos  á  dar  un  paseo  por  el  jardín?..  El  acep¬ 
tará,  por  supuesto--  pasearemos  un  ratito,  y  cuando  le 
encuentre  mas  descuidado;  pouf!  le  doy  un  empujón, 
y  le  zambullo  en  el  estanque,  que  tiene  cinco  pies  de 
profundidad. 

DoR-  Pero  señor,  y  si  se  ahoga? 

Car.  O  leda  alguna  fluxión  al  pecho? 

Qxo.  Entonces  queda  curado  completamente.. 

Car.  Pe|io  no  háciéhdole  daño.  - 

Ono.  No  estamos  de  acuerdo  en  ese  punto,  hija  raia. 

Y  tú  has  preparado  ya  lo  qqe  corresponde  para  hos¬ 
pedarle? 

Dor.  S>  sentir;  le  he  puesto  la  cama  en  la  habitación  de 
don  Tomás... 

Ono.  Que  está  inmediata  á  la  mía...  muy  bien,  porque 
quizá  por  ja  noche  puede  ocurrirme  alguna  fuerte 
emoción...  sí,  sí...  cuando  esté  en  profundo  sueño,, 
le  aplicaré  á  la  oreja  un  serpenton,  y  tocaré  con  to¬ 
das  mis  fuerzas. 

Dor.  (ap.)  Pobre  mudo!...  Vas  á  ser  víctima  de  este 
avestruz  veterinario!... 

Ono.  En  cuanto  á  su  asistencia,  os  encargo  el  mayor 
cuidado,  el  mayor  esmero...  (  , 

Car.  Descuide  usted,  padre  mió;  yo  cuidaré  de  que  na- 
da  le  falte. 

Ono.  Id,  pues,  á  prevenirlo  todo,  mientras  yo  aquí  me¬ 
dito  en  mi  plan  curativo. 

Car.  Ven  conmigo,  Dorotea. 

Dor.  Y  Semifusa,  esperándome  en  la  calle...  (van 
derecha.)  ¡:-  w, 

ESCENA  III. 

Don  Onofre,  después  Semifusa  y  luego  Carmen. 

Ono.  Las  doce!...  y  no  llega  todavía...  Estoy  con  una 
inquietud!...  Pero  en  fio,  mientras  tanto,  meditemos; 
investiguemos  alguna  emoción  eslraordinaria...  Qué 
ruido  anda  en  la  calle!  Quién  diablos  á  estas  horas!... 

( mira  por  la  venlana.)  Qué  gentío  hay  en  1,1  plaza!... 

Un  hombre  sale  huyendo  á  carrera  tendida...  Buenas 
piernas  tiene!...  Se  dirige  aquí...  entra  en  mi  casa... 
habrá  alguna  asonada?  Voy  á  Lomar  las  armas... 

(Semifusa  entra  desalentado,  como  un  hombre  que  se 
vé  perseguido,  y  se  arroja  sin  aliento  en  un  sillón  que 
debe  estar  1  la  izquierda.) 

Qué  es  eso,  amigo  inio?  Qué  tiene  usted,  quién  le 
persigue?  Qué  significan  esos  ahullidos?  No  puede  us-  i 
ted  hablar?...  Calle!  S¡  será!  El  es  sin  duda;  sí,  él 
mismo!...  Carmen!  Carmen!  hija  mia ,  ven,  ven 
pronto!  Ya  está  aqui,  ya  ha  llegado. 

Sem.  (ap.)  Por  quién  me  tendrá  este  hombre? 

Car.  (corriendo)  Me  llama  usted,  padre  mió?... 

Ono.  Sí,  mírale;  aqui  está  nuestro  mudo! 

Car.  El  mudo1  Que  semblante  tiene  tan  espresivo!... 
pero  está  sobresaltado!... 

(Semifusa  que  ha  manifestado  su  admiración  por  lo  i 
que  oye,  se  levanta  y  va  ú  hablar;  mas  al  ver  entrar  á  don  J 
Tomas,  se  arroja  otra  vez  sobre  el  sillón,  y  se  vuelve  del  i 
otro  lado.) 

Sem.  El  sargento!  Callemos.  .j  f 


6  ÍA*  4,.  ues  emociones. 


ESCENA  IV. 

Los  mismos,  pon  Tomas  por  d  fondo. 

Tom.  Aqui  ha  entrado,  no  me  cabe  duda...  Pero,  ola! 

aqui  está!  Ahora  veremos...  ( lira  del  sable.) 

Ono.  Qué  es  eso,  yerno  mió? 

Tom.  Un  insolente,  un  bribón... 

Ono.  Poco  á  poco,  Tomás,  poco  á  poco;  y  dinos  qué  ha 
sido  eso. 

Tom.  Qué  ha  de  ser?  Que  al  pasar  por  la  esquina  que 
está  en  frente  de  casa,  al  otro  lado  de  la  plaza,  había 
un  corro  de  majaderos  leyendo  un  bando  que  acaba¬ 
ban  de  fijar;  di  un  pisoion  sin  querer  á  uno  de  ellos... 
el  tal  se  amostazó,  me  la  echó  de  valiente,  y  yo  que 
gasto  malas  pulgas,  le  sacudí  un  lindo  bofetón... 

Ono.  Ya  me  hago  cargo;  vendrías  de  tomar  las  on¬ 
ce,  y... 

Tom.  Que  once  ni  que  catorce!...  No  señor.  Apenas  ha¬ 
bía  lanzado  el  cachete,  oigo  decir  detrás  de  mi...  A), 
fin  del  resguardo!...  Guarda  contrabandista! 

Ono.  Guarda  contrabandista! 

Tom.  Me  vuelvo  bruscamente,  y  me  encuentro  cara  á 
cara  con  un  estrafalario  que  echa  á  correr  sin  decir 
una  palabra;  le  persigo,  y  aqui  le  hallo...  (por  Se  mi- 
fusa.)  Ahora  verá  si  yo  soy  contrabandista...  Voy  á 
abrirle  en  canal.  ( levantando  el  sable.) 
üar.  Pero,  primo,  si  es  imposible!...  ( deteniéndole .) 
3no.  Con  efecto.  Tomás,  tú  estás  acalorado  y  te  aluci¬ 
nas...  este  joven  es  incapaz... 

Tom.  No  me  alucino...  lo  he  oido  perfectamente. 

3no.  Repito  que  te  equivocas,  y  la  prueba  es...  que  es 
mudo...  •, 

Tom.  Mudo?... 

|íEM.  Bravo!...  (ap.) 

Tom.  Como!  Ese  joven  enfermo  que  esperaba  usted?... 
jpAR.  El  mismo.  No  es  verdad,  caballerilo,  que  es  usted 
mudo?...  (á  Semifusa;  Semifusa  señala  su  lengua, 
y  hace  señas  que  no  puede  hablar.)  Lo  ve  usted,  pri¬ 
mo  mió? 

)no.  Ademas,  que  eso  se  conoce  al  instante  en  la 
fisonomía...  en  la  quijada  inferior... 

!om.  Eso  no  me  satisface,  lio  mió;  y  si  doy  rienda  á  mi 
corag e...  (levantando  el  sable.) 

)no.  Ea,  basta,  Tomás;  yo  te  afirmo  que  es  mudo.  De¬ 
jadme  solo  con  él...  Carmen,  vé  con  tu  primo,  y  pa¬ 
ra  templar  su  cólera,  cántale  unas  rondeñas  á  la  gui¬ 
tarra. 

iAR.  Con  mucho  gusto,  padre  mió. 

>no.  Andad,  no  os  detengáis.  ( Tomás  va  á  hablar,  y 
don  O  nafre  los  hace  marchar .) 

ESCENA  V. 

Semifusa  y  don  Onofre. 

em.  (ap.  mientras  don  Onofre  conduce  d  su  hija  y  su 
sobrino.)  Vaya  una  aventura  singular!  Todo  un  sochan¬ 
tre  verse  en  la  precisión  de  hacer  el  papel  de  mudo, 
para  librar  su  pellejo  de  un  bárbaro  guardacostas!... 
Pero  en  fin,  veamos  en  qué  para  este  embrollo;  y  va 
que  estoy  aqui,  no  pienso  irme  sin  ver  á  Dorotea...  Si 
pudiera  hablarla  un  solo  instante... 

(Mientras  el  anterior  aparte  de  Semifusa,  don  Onofre 
ene  con  mucho  tiento  á  colocarse  detrás  de  él,  y  le 
I  rita  muy  fuerte  al  oido.) 

no.  Houp! 

sm.  (ap.  con  estremecimiento.)  Maldito  viejo!  Habrá 
.  dromedario! 

no.  (ap.)  No  ha  pronunciado  ni  una  letra!=No,  esta 
emoción  no  ha  producido  el  efecto...  no  ha  sido  bastan¬ 


te  fuerte...  Estoy  muy  satisfecho  de  hospedar  á  usted 
en  mi  casa,  mi  querido  don  Jacinto. 

Sem.  (Calle!  Me  llama  Jacinto!) 

Ono.  Yo  emplearé  lodo  mi  talento,  todos  mis  conoci¬ 
mientos  para  recobrar  usted  la  palabra,  amigo  mió,  y 
confio  en  mis  esfuerzos...  usted  hablará,  yo  soy  vete¬ 
rinario...  mas  es  preciso  para  conseguirlo,  que  res¬ 
ponda  usted  á  las  preguntas  que  voy  á  dirigirle. 

Sem.  (Qué  irá  á  decirme  este  mameluco?  (hace señas  que 
no  puede  hablar.) 

Ono.  Lo  entiendo,  lo  entiendo  perfectamente.  Y  hace 
mucho  tiempo  que  fué  usted  acometido  de  ese  lapsus 
lingual  Sabe  usted  lalin?.. 

Sem.  (Hace  señas  que  si.) 

Ono.  Oh!.,  bravísimo!  Sabe  el  latin!.. 

Sem.  Yo  lo  creo!  Como  que  sé  de  memoria  todo  el  cán¬ 
tico  de  los  cánticos!.,  (ap.) 

Ono.  Jacinto!  (arrimándose  por  detrás  y  dándole  un 
fuerte  grito.) 

Sem.  (ap.)  Qué  ¡dea  se  llevará  este  maldito  en  darme 
un  susto  á  cada  paso?.. 

Ono.  ¿Cuánto  tiempo  hace  que  ha  perdido  usted  el  ha¬ 
bla?.. 

Sem.  (ap.)  Dale  con  la  lema!  Y  es  preciso  responderle 
alguna  cosa...  hagamos  gestos  á  tontas  y  á  locas. 
Ono.  Recapacite  usted  bien  lodos  los  antecedentes.  (Sc- 
mifusa  hace  señas  que  era  muy  pequeñilo.) 

Ono.  Ya,  ya  estoy...  era  usted  ya  hombre  hecho...  Pe¬ 
ro  habrá  usted  pasado  el  tiempo  de  su  niñez  bastante 
triste... 

Sem.  ( Hace  señas  que  no.)  (ap.)  A  ver  si  puedo  deta¬ 
llarle  los  juegos  de  mi  infancia. 

(Semifusa  imita  una  porción  de  juegos  de  muchachos 
y  concluye  con  el  de  a  la  una  sobre  la  muía,  haciendo 
encorbar  á  Don  Onofre,  y  saltando  sobre  su  espalda. 
Ono.  Ah,  ah!  ( incorporándose .)  Que  interesante  es  el 
mancebo!..  Mas  después  que  ha  dejado  usted  á  su 
padre...  en  Madrid,  por  ejemplo...  habrá  usted  sido 
tal  vez  muy  desgraciado...  á  no  ser  que  haya  usted 
encontrado  algún  amigo... 

Sem.  (Hace  señas  que  si.) 

Gno.  Español,  ó  estrangero?..  * 

Sem.  (ap.)  ¿Cómo  demonios  haré  yo  para  decirle  que 
era  un  perro  de  aguas?..  Ah!.,  ya  sé...  gau...  gau... 
(ladrando.) 

Ono.  Ya,  ya  lo  comprendo...  Era  un  inglés!  Y  por 
qué  no  ha  venido  usted  con  él?... 

Sem.  (ap.)  Que  diablo  de  hombre!  Me  vuelve  loco!  Voy 
á  hacerle  entender  que  lo  be  enterrado. 

(Figura  hacer  un  hoyo  con  el  azadón  para  enterrará 
su  amigo,  y  después  echar  la  tierra  encima.) 

Ono.  Ya,  ya  estoy  al  cabo;  se  divertía  en  hacer  de  hor¬ 
telano... 

Sem.  [ap.)  El  condenado  lo  entiende  todo  al  revés. 

Ono.  Pero  usted  todavía  no  me  ha  esplicado,  por  qué 
accidente  se  v ¡ó  privado  de  la  palabra,  siendo  asi 
que  es  el  punto  mas  esencial. 

Sem.  (ap.)  Vaya  que  el  hombre  es  pesado  si  los  hay! 

Oh!  si  no  temiese  al  guardacostas,  yo  te  aseguro... 
Ono.  Espero  que  usted  me  conteste. 

Sem.  Forjaré  algunaj  historia...  un  baile  campestre... 
una  disputa. 

(Figura  bailar  una  mazourea,  después  finge  una  qui¬ 
mera,  cierra  los  puños  con  ademan  amenazador,  y  hace 
señal  de  dar  un  puntapié.) 

Ono.  Si,  si,  estoy  enterado...  el  mudismo  lo  ha  contraí¬ 
do  por  la  punta  del  pié. 

Sem.  Por  la  punta  del..  Habrá  bárbaro!  (ap.) 

(Hace  señas  que  no;  y  dá  un  segundo  puntapié.) 

Ono.  Se  rompió  usted  alguna  pierna? 
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Sem.  ( Hace  senas  que  no. ) 

Ono.  Entonces  confieso  que  no  entiendo  una  palabra. 

Sem.  (  Le  hace  bajar  oirá  ves  la  cabeza.) 

Ono.  Vá  usted  á  saltarme  otra  vez? 

Sem.  (Le  dd  un  puntapié  en  el  trasero.) 

Ono.  Oh!  ahorasi,  ahora  si  que  comprendo!  (incorpo¬ 
rándose,)  Gomo,  amigo  mió!  fué  por  ahi  por  donde 
usted  perdió  la  palabra? 

Sem.  ( Haceseñas  que  no.) 

Ono.  Cosa  singular!  Bien  que  en  parte  no  tiene  nada 
de  maravilloso,  los  eslremosse  corresponden. 

Sem.  Mal  rayo  te  confunda!  ( ap .) 

ESCENA  VI. 

Carmen,  Don  Onofre,  Semifusa. 

Ono.  Quién?..  Ah,  es  mi  Carmen! 

Car.  Si,  padre  mió,  yo  soy:  mi  primo  se  ha  echado  á 
dormir,  y  yo  venia... 

Óno.  Hija  mia,  estoy  sumamente  satisfecho!  (muy  ale¬ 
gre.) 

Ca«.  Cómo,  entiende  usted  lo  que  el  mudo  le  dice? 

Ono.  Que  si  lo  entiendo?..  Mucho  mejor  que  si  me  lo 
dijese  ríe  palabra...  me  ha  referido  sus  desgracias... 
y  ciertamente  que  me  han  enternecido. 

Car.  Yo  quisiera  probar  á  ver  si  lo  entendía... 

Ono.  Oh!  que  magnifica  emoción  se  me  ha  oeufrido  en 
este  instante,  (ap.)  Hija  mia,  dale  el  desayuno,  vé... 
pero  antes  suplícale  que  se  siente,  pues  debe  estar  can¬ 
sado. 

Car.  Con  mucho  gusto.  Caballerito,  no  gaste  usted 
cumplimientos  con  nosotros;  usted  estará  cansado  del 
viage...  suplico  a  usted  que  se  siente. 

Sem.  Oh!  que  linda  muchacha!  Es  como  una  rosa! 

(Dice  esto  aparte  haciendo  señas  de  reconocimiento; 

va  á  sentarse,  pero  Don  Onofre,  que  so  ha  acercado  por 

detrás,  retira  la  silla,  y  cae  Semifusa  de  costillas  en  el 

suelo.) 

Car.  Ah!  Dios  mió!  ¡Padre!!  (reconocéndole.) 

Sem.  Oh!  oh!  oh!  (se  levanta  quejándose.) 

Ono.  Como!  Qué  es  lo  que  dice?  Ha  hablado,  Carmen? 

Car.  No  señor,  lo  que  hace  el  pobre  es  quejarse. 

Ono.  Yamos,  no  es  suficiente  esta  emoción,  ya  lo  veo. 

Car.  Dorotea?  Dorotea?  (llamando.) 

Sem.  Ahora  Dorotea?  Adiós,  va  á  descubrir  la  maraña. 

Car.  Dorotea? 

ESCENA  y II. 

Dorotea,  Don  Tomas,  D  >n  Onofeb,  Carmen  y  Semi¬ 
fusa. 

Dor.  Aquí  estoy,  señorita. 

Tom.  Qué  se  ofrece,  primita? 

Car.  Como,  primo  mió!  No  se  iba  usted  á  dormir?  Otra 
vez  en  la  cocina  con  Dorotea? 

Sem.  (ap.)  Si  será  mi  rival  este  Herodes? 

Tom.  Prima  mia,  ese  chispazo  de  celos  me  parece  ahora 
muy  fuera  de  propósito. 

Car.  Dorotea,  ve  á  disponer  el  desayuno-  para  nuestro 
mudo. 

Don.  Cómo!  Ya  ha  llegado? 

Cau.  Aquí  le  tienes,  (por  Semifusa.) 

Dor.  Ah!  (al  reconocerte.) 

Sem.  Adiós,  todo  se  lo  llevó  la  trampa,  (ap.  haciéndola 
señas  de  que  calle.) 

Tom.  Qué!  Qué  era  eso? 

Dou.  Nada...  como  nunca  había  visto  un  mudo!... 

Ono.  Tomás,  hazme  el  favor  de  llegarte  á  Rejas  verdes, 
y  pregunta  por  el  capitán  del  bergantín  Indio... 

f"M.  Como  usted  guste,  lio. 
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Ono.  Y  dile  que  el  pasagero  para  quien  he  ajustado  el 
flete... 

Tom,  Ha  llegado,  y  que  está  pronto  á  marchar... 

Ono.  A  las  Islas  Canarias. 

Tom.  Corriente.  Este  mudo  me  es  algo  sospechoso!  Pri¬ 
ma  mia,  quiere  usted  acompañarme,  y  daremos  un 
paseo  por  el  vergel? 

Ono.  (á  Semifusa.)  Si  mientras  nos  sirven  el  desayuno, 
quiere  usted  que  demos  una  vuelta  por  el  jardin  para 
abrir  el  apetito. .. 

Sem.  (ap.)  Gracias;  tengo  yo  un  escelente  apetito,  (hace 
señas  que  lo  que  quiere  es  comer.) 

Ono.  Mas  tarde?  Como  usted  guste...  me  voy  á  mi  ha¬ 
bitación,  á  pensar  en  los  medios...  Dorotea,  despácha¬ 
te  á  hacerle  el  desayuno. 

Car.  Hasta  luego,  Don  Jacinto.  Primo,  deme  usted  el 
brazo,  (vase.) 

ESCENA  VIII. 

Dor.  Ya  se  fueron....  Dime,  Semifusa,  qué  significa  esta 
tramoya?... 

Sem.  Ay  Dorotea!  Déjame,  déjame  hablar;  déjame 
pronunciar  siquiera  ochenta  ó  noventa  palabras  segui¬ 
das;  esto  me  consolará: 

Dor.  Sabes  el  susto  que  rae  has  dado?  Creí  que  habias 
perdido  ... 

Sem.  Yo  no  he  perdido  nada;...  Ah!  si  tal¿  he  perdido 
mi  plaza1! 

Dor.  Tu  plaza  de  sochantre  en  la  colegiata  de  Jerez? 
Ah!  bien  me  lo  anunciaba  el  corazón. 

Sem.  Ha  sido  una  injusticia  escandalosa!  Tu  conoces  mi 
voz....  sabes  la estension  de  mis  pulmones....  no  po¬ 
cas  veces  le  he  obsequiado  con  ellos....  tú  sabes  la 
fortaleza  con  que  entonaba  yo  el  dominé  salvum  fací 
Los  niños  se  tapaban  las  orejas,  y  los  vidrieros  me  ben¬ 
decían; 

Dor;  Los  vidrieros?  Por  qué? 

Sem.  Por  las  ventajas  que  les  proporcionaba  mi  Dó.... 
No  has  oido  tú  todavía  mi  Dó?...  No  lo  has  oido?... 
Es  la  esplosion  de  un  mortero  de  á  placa.  Cuando  jo 
estoy  de  buen  humor,  y  entono  mi  Dó,  no  queda  un 
vidrio  sano  en  toda  la  provincia  de  Cádiz. 

Dor.  Yo  lo  creo  muy  bien!  Con  una  voz  como  la  luya.... 

Sem.  pues  ahora  vas  á  ver  la  ingratitud  del  cabildo!... 
Por  colocar  á  un  malagueño  que  canta  con  primor  la 
caña  y  las  Corraleras,  me  han  separado  de  su  coro,  me 
han  echado  á  la  calle. 

Dor.  Qué  picardía!  Y  tú  no  has  reclamado? 

Sem.  De  qué  me  serviría  el  reclamar?  Quién  echa  abajo 
al  malagueño? 

Dor.  Pero, cómo  le  has  atrevido  á  entrar  aqui? 

Sem.  Ese  bárbaro  guardacostas  me  ha  obligado  á  ello... 
Quería  esgrimir  su  sable  en  mi  pescuezo....  y  yo  que 
tengo  tanta  grandeza  de  alma  como  velocidad  en  las 
piernas,  tomé  el  galope,  y  me  soplé  en  esta  casa.... 
No  bien  había  puesto  los  pies  en  ella,  cuando  me  sa¬ 
ludaron  en  lenguaje  mudo,  me  hicieron  creer  que  ha¬ 
bía  perdido  el  habla,  y  yo  por  temor  de  ese  ga- 
lafre. 

Dor.  Ya  lo  comprendo  todo....  pues  es  preciso  que  con¬ 
tinúes  fingiendo  por  ahora.... 

Sem.  Eso  no  me  costará  gran  trabajo....  Hablo  yací 
mudo  perfectamente....  Ademas,  que  la  hija  del  vete¬ 
rinario  es  una  linda  muchacha....  Tiene  unos  ojos, 
unos  ojos  que  chispean.... 

Dor.  Ola!  si....  (picada.) 

Sem.  Si,  y  me  lia  mirado  con  tal  ternura,  que  si  yo  fue¬ 
se  ambicioso.... 

Dor.  Bravo,  señor  Semifusa!  Con  que  si  usted  fuese  am¬ 
bicioso,... 
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Sem»  No  le  alteres,  Dorotea....  Es  verdad  que  la  joven 
me  mira  con  cariño;  pero  también  lo  es  que  jamás  po¬ 
dría  yo  resignarme  á  vivir  con  el  autor  de  su  existen¬ 
cia....  Ese  hombre  antisocial,  ese  maldito  viejo  que  se 
divierte  en  darme  sustos  y  llenarme  de  contusiones. 

Doa.  Y  debes  estarle  agradecido,  porque  de  ese  modo  es 
como  piensa  curarle.... 

Skm.  Que  vaya  al  infierno  con  sns  medicinas!  Si  dura 
quince  dias  la  tal  curación,  no  me  deja  un  hueso  sano! 

Dor.  Está  siempre  alerta  cuando  e3lés  á  su  lado,  y  asi 
podrás  evitar.... 

Skm.  No,  no  me  descuidaré....  pero  podrás  decirme  por 
qué  me  han  hecho  enmudecer? 

Dor.  Porque....  pero  estamos  perdiendo  el  tiempo  en 
hablar,  y  me  olvido  del  desayuno. 

Sem.  Ah!  si,  Dorotea,  corre,  corre  ¿disponerle....  Haz¬ 
me  una  buena  cazuela  de  sopas  con  una  docena  de 
huevos  frescos  para  aclararme  la  voz...  Un  plato  de 
magras  de  jamón  dulce....  pan  abundante,  y  un  par 
de  botellas  de  vino  caló,  para  fortalecerme  los  pul¬ 
mones. 

Doa.  Voy  á  disponerlo  lodo,  (t jase.) 

ESCENA  IX. 

Semifusa,  después  Jacinta. 

Skm.  La  casa  no  me  desagrada,  y  si  no  fuera  por  los  pe¬ 
ligros  que  puedo  correr  en  ella....  El  guardacostas 
sobre  todo....  Si  llega  á  descubrir  el  enredo!...  Ya  se 
'é,  esljj  gente  del  resguardo  es  tan  suspicaz,  tan  pene¬ 
trante....  Capaz  es  de  emplear  la  sonda  para  ver  si  des¬ 
cubre  palabra  en  el  fondo  de  mis  intestinos.  ..  Pero 
quién  será  este  joven  imberbe?...  (por  Jacinta .) 

(Jacinta  entra  en  trage  de  hombre  por  el  fondo,  salu¬ 
da  á  Semifusa,  y  le  dice  por  señas  que  no  ha  encontra¬ 
do  á  nadie  en  el  recibimiento.) 

Sem.  (por  señas  )  Yo  soy  mudo.  ( Jacinta  admirada  le 
aprieta  la  mano  con  ansiedad.) 

Sem.- Por  qué  no  me  hablará?  Si  creerá  que  soy  sordo 
también?  (ap.) 

Jac.  (por  señas.)  Yo  soy  mudo  también. 

Sem.  Ah,  ah!  también  es  mudo!  Es  un  cofrade,  un-com- 
pañero  de  infortunio  lingual!  Es  graciosa  la  aven¬ 
tura! 

Jac.  (  Le  hace  señas  con  los  dedos.) 

Sem.  Interesante  diálogo! 

Jac.  (  Vuelve  á  repetir  las  señas  de  los  dedos.) 

Sem.  Qué  demonios  querrá  decir  con  esa  algarabía  de 
seña jos? 

Jac.  ( Repite  las  señas.) 

Sem.  Ah!  qué  sospecha!  Será  tal  vez  algún  espión,  al¬ 
gún  perro  de  muestra  del  guardacostas?  Si,  segura* 
mente,  este  es  un  lazo  que  me  tiende  la  aduana. 

J  ac.  ( vuelve  d  repetir  las  señas  con  mas  espresion. 

Sem.  Si,  si;  hazme  guiños,  hazme  guiños,  que  no  me  sor¬ 
prenderás!  Voy  á  mandarle  que  lome  la  puerta  sobre 
la  marcha,  (le  hace  señas  que  se  vaya.) 

Jac.  (por  señas.)  Quiero  permanecer  aquí. 

Sem.  (ap.)  Ola !  No  quiere  marcharse  ?  (le  hace  nuevas 
señas.) 

Jac.  ( seiias .)  Permaneceré. 

Skm.  Quiere  usted  largarse  mas  que  de  paso?  (impa¬ 
ciente,  alzando  la  voz.) 

Jac.  Ah!  ( sorprendida .) 

Sem.  Adiós,  se  me  fué  la  muía!  (ap.) 

Jac.  (Hace  n.evas  señas.) 

Sraí.  Y  bien!  si.  yo  hablo.,.,  te  asombras  de  que  bable? 
vas  á  denunciarme  á  la  Iteal  Hacienda?  Son  acaso  mis 
palabras  género  de  comiso?  Lindo  oficio  has  escogido 


por  cierto,  soplonazo!  Ya  puedes  hablar,  confiesa  que 
no  eres  mudo....  y  cómo  podías  serlo  sin  comprender 
una  jota  del  dialecto  mudísimo?  No,  no  tienes  el  acen¬ 
to  que  corresponde.,.,  no  le  tienes..  .  y  sino,  vea¬ 
mos,  habla,  atrévete  á  hablar. 

ESCENA  X. 

Jacinta,  Semifusa,  Dorotea. 

Dor.  Coma!  Eres  tú  quién  alborotaba  de  ese  modo?... 
Calle,  un  joven! 

Sem.  Si,  es  un  bribón....  un  espia  del  aduanero,  que  vie¬ 
ne  haciéndose  el  mudo.... 

Dor.  El  mudo!  Ab,  Dios  mió!  Tal  vez  será  el  que  esta¬ 
mos  esperando.... 

Sem.  Como!  Esperabais  un  mudo!  Un  raudo  que  no 
habla? 

Dor.  Seguramente. 

Sem.  Ay  Dorotea!  Dame  tu  apoyo....  soslénme....  siento 
flaquear  mis  piernas.... 

Dor.  Usted  perdone,  caballeril©.. ..  (á  Jacinta.)  No  se 
llama  usted  don  Jacinto?... 

Jac¿  (señas  )  Si. 

Dor.  Es  él;  el  mismo,  (llevando  ap.  á  Semifusa.) 

Seai.  Un  mudo  verdadero!...  Déjame,  déjame  preguntar- 
le alguna  cosa  para  mi  gobierno....  (Dorotea  quiere 
detenerle.)  Si,  quiero  instruirme  por  lo  que  pueda 
ocurrir....  Caballerito  don  Jacinto,  suplico  á  usted  que 
disimule  mi  ligereza,...  ya  se  vé!  Yo  creía  que....  ten¬ 
ga  usted  la  bondad  de  decirme,  supuesto  que  es  usted 
mudo,  cómo  haría  usted  para  decir  en  lengua  muda... 
«Canario!  ya  me  enfada  usted.  «Esta  es  una  frase  que 
me  veré  en  el  caso  de  repetirla  á  cada  paso  en  esta 
casa. 

Jac.  (le  hace  las  señas  oportunas.) 

Sem.  Muy  bien!  Lo  he  comprendido  perfectamente!  Ob¬ 
serva,  observa,  Dorotea  ( imita  cómicamente  las  señas  de 
Jacinta .)  Ves?  Esta  es  «Canario»  y  esto  otro:  «usted 
me  encocora-  soberanamente!» 

D-om  Majadero,  si  haces  las  señas  al  revés! 

Sem.  Qué  disparate!  Las  hago  divinamente;  sino  que 
todavía  no  les  he  puesto  la  ortografía,  y  por  eso  no 
lasenliendes. 

Dor.  Ay!  Dios  mió!  siento  toser  al  amo!  Si  vendrá  á 
esta  sala? 

Sem.  Donde  me  esconderé?  Escóndeme  en  cualquiera 
parte,  Dorotea,  y  le  cantaré  el  gloria  in  cscelsis  Deol 

Dor.  No,  no;  mejor  es  encerrar  al  mudo. 

Sem.  Tienes- razón.. .í  mételo  en  cualquiera  parle,  en 
una  sombrerera,  aunque  sea  en  el  almirez. 

Dor.  Déjame  hacer _  Don  Jacinto,  mi  amo  está  fuera; 

si  mientras  vuelve,  usted  quisiera  descansar? 

Jac.  (señas.)  Como  usted  guste. 

Don.  Venga  usted....  por  aqui....  entre  usted  en  esa 
habitación,  (abriendo  la  puerta.) 

Jac.  (señas  antes  de  entrar.)  No  me  deje  usted  aqui 
por  mucho  tiempo. 

Sem.  Si,  si;  entre  usted  y  déjese  de  cumplimientos,  no¬ 
sotros  no  entendemos  ese  vascuence  que  usted  habla. 
(hacen  entrar  á  Jacinta  en  la  habitación  de  Do¬ 
rotea.) 

Dor.  (quitando  la  llave.)  Ahora  puedes  almorzar  con 
toda  tranquilidad. 

Sem.  Si,  si;  voy  á  engullirlo  en  cuatro  bocados,  y  des¬ 
pués  á  tomar  las  de  Villadiego....  Quiero  huir  rt el 
guardacostas,  y  del  veterinario  Pujavante,  de  ese  me¬ 
dico  de  animales,  que  me  ha  sumergido  en  el  labe¬ 
rinto  en  que  me  encuentro,  (se  aproxma  á  la  puerta 
por  donde  se  fue  d  n  Onofre.)  Ah!  viejo  cuadrúpedo! 
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Albeitar  zambombo!  Viejo  zopenco!...  Hele  aquí;  hu¬ 
yamos  de  sus  uñas.  ( vase  corriendo  por  la  puerta  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  XI. 

Dorotea,  don  Onofre. 

Ono.  ( que  entra  vivamente.)  Quién  es  ese  viejo  zopenco, 
ese  albeilar  zambombo?  Es  usted,  señorita,  quien  me 
prodiga  tan  bellas  invectivas? 

Dor.  Yo,  señor?  Yo  no  be  sido.... 

Ono.  Tú  no  has  sido?...  Ola!  Tú  estabas  aquí  sola!  Ade¬ 
mas,  no  podia  hallarse  en  tu  compañía  mas  que  un 
mudo....  conque.... 

Don.  Pero  señor....  permítame  usted  que  le  diga.*... 

Ono.  Basta.  Dónde  está  nuestro  mudo?... 

Dor.  El  mudo?  Almorzando  en  el  comedor. 

Ono.  Muy  bien!  Vete  de  mi  presencia....  insolente!... 
Charlatana! 

Dor.  Una  carta  han  traído  para  usted. 

Ono.  Una  caria! 

Dor.  Estaba  tan  aturdida....  que  se  me  había  olvi¬ 
dado. 

Ono.  El  sello  es  de  Córdoba....  no  conozco  la  letra.... 
Quién  puede  escribirme?...  Viejo  zopenco!...  Vamos, 
vele  de  aqui. 

Dor.  Corramos  á  boscar  á  Semifusa. 

ESCENA  XII. 

Don  Onofre,  tolo. 

Oso.  Ahora  mismo  me  ha  ocurrido  una  emoción.....  no 
es  del  mayor  efecto,  pero  quién  sabe?...  Nada  se  debe 
desperdiciar....  Si,  el  mudo  está  allí  dentro,- atravese¬ 
mos  una  cuerda  en  la  puerta....  Cabalmente  hay  aqui 
un  agujero....  (loma  una  cuerda,  y  la  afianza  en  el 
agujero.)  Y  la  otra  punta  al  gozne  de  la  puerta.... 
bravísimo!  Es  imposible  que  no  se  enrede  los  pies  y 
caiga  al  suelo....  se  hará  tal  vez  un  buen  chichón  ó  al¬ 
guna  escalabradura....  pero  si  salgo  con  mi  empresa, 
nada  importa....  Veamos  esta  carta,  (rompe  el  sobre, 
lee  para  sí.)  Gran  Dios!  Qué  es  lo  que  he  leído!  Estoy 
asombrado,  aturdido!  (cae  sobre  el  sillón  ) 

ESCENA  XIII. 

Don  Tomás,  Carmen,  Don  Onofre. 

Car.  Qué  tiene  usted,  padre  mió? 

Tom.  Está  usted  malo,  señor  suegro? 

Ono.  Hijos  mios,  leed,  leed  esta  carta,  y  juzgareis  si 
tengo  motivos  para  estar  asombrado. 

Car.  ( lomando  la  caria.)  Veamos,  «Señor  don  Onofre 
Pujavantc.  Córdoba  quince  de  mayo  de  mil  ochocien¬ 
tos  treinta  y  siete.  Muy  señor  mió:  la  persona  que  re¬ 
comiendan  á  usted  desde  Madrid,  y  que  debe  embar¬ 
carse  para  las  islas  Canarias,  no  es  lo  que  parece....» 

Tom.  Oh!  ya  estaba  yo  bien  seguro;  es  un  mudo  fin¬ 
gido. 

Ono.  No  es  eso,  Tomás,  no  es  eso....  Sigue,  hija  mia. 

Car.  «No  se  ha  manifestado  á  usted  este  secreto  antes 
de  ahora,  por  motivos  muy  importantes,  y  que  sabrá 
usted  dentro  de  tres  dias....  (es  hoy!)  Jacinto  es  una 
muger.» 

Tom.  Una  muger! 

Ono.  Hé  aqui  la  causa  de  mi  asombro!  Trae,  que  yo  la 
concluiré.  (íoma  la  carta  y  lee.)  «Creo  que  habrá  us¬ 
ted  comprendido  desde  luego,  que  yo  adoro  á  esta  jo¬ 
ven  muda....  Mas  no  habiendo  podido  marchar  con 
ella,  por  razones  que  á  nuestra  vista  revelaré  á  usted, 
le  escribo  desde  el  camino,  para  suplicarle  que  la  re- 


compr^ifYiso 

tenga  á  su  lado  basta  mi  arribo  á  esa  ciudad.  Ademas, 
que  estando  en  cinta,  no  puede  embarcarse  sin  grave 
perjuicio  de  su  salud.  Si  usted  me  rehúsa  el  favor  que 
le  pido,  quizá  puede  que  se  arrepienta  por  motivos...» 
Ya,  ya,  bien  claros  están  los  motivos;  y  firma  Ma¬ 
nuel  Aguirre. 

Car.  Es  una  muger! 

Tom.  Una  muger!  Con  aquella  facha'...  Si  parece  impo¬ 
sible! 

Ono.  Ay  Dios  mió!  Y  esta  emoción  que  he  preparado... 
pudiera  tener  resultas!..  Una  muger  y  «n  el  estado  en 
que  se  encuentra!.. 

Car.  Y  qué  es,  padre  mió? 

Ono.  Una  cuerda  que  he  atravesado  en  la  puerta. 

Tom.  Es  preciso  quitarla. 

Ono.  Dices  bien,  voy  corriendo... 

(Al  mismo  tiempo  que  don  Onofre  se  precipita  á  la 
puerta  á  quitar  la  cuerda,  sale  Semifusa,  se  enreda  los 
pies  en  ella,  y  cae  sobre  Don  Onofre,  que  rueda  por  otro 
lado.)- 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos  y  Semifusa. 

Car.  Ay  Dios  mió!  (gritando  ) 

Sem  Oh!  oh,  oh,  oh!  (quejándose.) 

Tom.  Apóyese  usted  sobre  un...  (ayudándole  á  levantar.) 

No  tenga  usted  miedo. 

Ono.  No  habla  usted  todavía,  amigo  mió? 

Sem., (señas.)  No. 

Ono.  Es  lástima;  porque  la  emoción  no  ha  dej  ido  de  ser 
bastante  fuerte  para  usted...  y  para  mi  también,  (lo¬ 
cándose  las  caderas .) 

Sem.  (ap.)  Me  olvidé  de  estar  alerta. 

Ono.  Ahora,  escúcheme  usted,  mi  querida  señorita. 
Sem.  (ap.)  Señorita!  Me  convierte  en  muger  este  gala- 
fre!  Sin  duda  está  borracho!  (hace  señas  de  asombro 
y  estrañeza ;) 

Ono.  Si...  lo  sabemos  todo...  todo...  Lea  usted  esta  car¬ 
ta...  su  mismo  amante  de  usted  nos  lo  ha  descubierto. 
Sem.  Mi  amante!  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro;  hagá¬ 
mosle  el  gesto,  (hace  el  gesto  de  canario  ele.)  Yo  no 
sé  si  habrá  comprendido  bien  el  «canario!  Ya  me  en¬ 
fada  usted.» 

Tom.  Pero  lio  mió,  usted  habla  con  demasiada  severidad 
á  esta  linda  señorita... 

Sem.  (ap.)  Calle!  También  el  guarda  quiere  hacerse  el 
gracioso! 

Tom.  (ap.)  Yo  descubriré  si  con  efecto  es  una  muger. 
Ono.  Es  preciso  que  deje  usted  ese  trage  masculino... 

Hija  mia,  dale,  un  vestido  de  los  tuyos,  y  un  corsé... 
Car.  Un  corsé! 

Sem.  Vaya,  este  viejo  está  peneque  ó  ha  perdido  la  cha¬ 
veta!  Creo  que  lo  mas  prudente  será  huir  de  esta  ca¬ 
sa  maldecida!  (va  á  marchar.) 

Ono.  No,  nsted,  no  se  irá;  Tomás  ayúdame  á  detenerla. 
luM.  Deténgase  usted,  madamila,  la  decencia  no  permi¬ 
te...  (deteniéndole.) 

Sem.  Yo  madamila!  (se  oye  llamar  á  la  puerta  de  la  ha¬ 
bitación.) 

Todos.  Calla,  ¿quién  llama?.. 

Sem.  (ap.)  Adiós,  el  otro  mudo  que  se  cansa  de  esperar! 
Car.  Será  Dorotea  sin  duda,  que  se  habrá  encerrado  en 
su  cuarto...  t;i 

Tom.  La  llave  no  está  en  la  cerradura,  (mirando'por -el 
ojo.) 

Car.  ¡Es  cosa  singular! 

Tom.  Como!  Qué  es  lo  que  veo!  Un  hombre!  (mirando.) 
Ono.  Un  hombre  en  la  habitación  de  Dorotea?  Llámala, 
bija  mia,  llámala. 
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o  las  grandes  emociones. 


Car.  Aquí  está,  padre  mío. 


ESCENA  XV. 

Dichos,  Dorotea. 

Oso.  ¿Dónde  está  la  llave  del  cuarto  de  usted,  buena 
alhaja? 

Dor.  La...  la  llave,  señor?.. 

Ono.  Si  señora,  la  llave,  la  llave. 

Dor.  Yo  le  diré  á  usted,  señor...  Es  que  esta  mañana  fui 
á  comprar  provisiones  para  obsequiar  al  mudo  que  us¬ 
ted  esperaba,  y  las  he  encerrado  en  mi  cuarto. 

Ono.  Las  provisiones  ¡ch!  Provisiones  para  el  mudo! 
Embustera!  Las  provisiones  eran  para  ti!  Aqui  hay 
un  hombre  encerrado...  Quién  es  ese  intruso  que  viola 
mis  posesiones? 

Dor.  No  se  enfade  usted.  Ya  que  es  preciso  decirlo,  lo 
diré...  es  un  mudo. 

Sem.  (ap.)  Ay!  Dios  mió!  que  lo  va  á  descubrir  todo! 
No  me  llega  la  camisa  al  cuerpo! 

Dor.  Tome  usted,  vea  usted  si...  (va  á  dar  la  llave  á 
O  nafre  y  la  loma  don  Tomás . ) 

Tom.  Pronto  veremos...  (va  a  abrir.) 

Ono.  (d  Dorotea.)  Ese  es  un  ardid  muy  grosero.  Me 
creías  tan  estúpido  que  no  conociese... 

ESCENA  XVI. 

Don  Tomas,  Jacinta,  Don  Onofre,  Semifusa,  Doro¬ 
tea,  Carmen. 

Tom.  (d  Jacinta.)  Salga  usted...  salga  usted,  misterioso 
seductor! 

Ono.  Quién  es  usted,  caballerilo? 

Jac.  (hace  serias  con  los  dedos.) 

Ono.  Ta,  ta,  la:  ese  manoteo  es  supérfluo!  Usted  se  en¬ 
tiende  muy  bien  con  mi  criada. 

Dor.  Conmigo!  Qué  está  usted  diciendo? 

Car.  Pero,  padre  rnio,  es  preciso  oir  sus  disculpas... 

Ono.  Bien,  pues  veamos...  Supuesto  que  usted  preten¬ 
de  pasar  por  mudo...  lié  aquí  una  joven  muda,  que  es 
absolutamente  muda. 

Sem.  (ap.)  Canario!  Yo  lo  creo! 

Ono.  Rompan  ustedes  el  silencio...  hablen  en  mi  pre¬ 
sencia  en  voz  alta...  esgriman  los  aceros...  yo  me 
coloco  aqui  entre  lo  dos  telégrafos...  Caballerilo,  tie¬ 
ne  la  palabra,  (d  Jacinta,  Jacinta  hace  señas  para 
manifestar  que  Semifusa  no  es  mudo-,  Semifusa  le  con¬ 
testa  con  otras.)  Como,  comprende  usted  lo  que  dice, 
mi  querida  Jacinta?  (a  Semifusa.) 

Sem.  No.  (señas.) 

Ono.  Ya  lo  ven  ustedes...  Es  un  mudo  ininteligible... 
Prueba  evidente  de  impostura!  Dorotea,  ocho  dias  te 
doy  de  término  para  que  busques  tu  acomodo. 

Dor.  Cómo!  Me  despide  usted?  Eso  si  que  no...  Antes 
prefiero  decirlo  todo.  Sepa  usted... 

Sem.  Calla,  maldita!  Qué  vas  á  hacer?  (al  oido.) 

1  Ono.  No  quiero  oir  ni  una  sola  palabra...  V'  usted,  calía, 
llerito,  (d  Jacinta .)  que  se  hace  el  mudo,  y  que  char¬ 
la  mas  que  veinte  papagayos,  cuidado  que  vuelva  us¬ 
ted  á  poner  los  pies  en  esta  casa!... 

Jac.  (Hace  señas  muy  espresivas.) 

Ono.  Todavía  mas  gestos!...  Ea,  vaya  usted  con  Dios, 
pronto. 

Tom.  Quiere  usted  que  le  arroje  por  la  ventana? 

1  Ono.  No,  hombre,  no;  yo  le  haré  salir  por  donde  ha  en¬ 
trado...  y  cerraré  todas  las  puertas.  Vaya  usted  delan¬ 
te,  joven  pirata,  (vase  con  Jacinta  por  el  foro,  y  Car¬ 
men  y  Dorotea  por  un  lado.) 
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ESCENA  XVII. 

Semifusa,  Don  Tomas. 

Sf.m.  (ap.)  Me  dejan  solo  con  el  Hcrodes!  Dios  rne  am¬ 
pare  y  me  defienda! 

Tom.  (ap.  mirándole  de  pies  d  cabeza .)  Si  este  adefesio 
es  mnger...  es  preciso  confesar  que  la  naturaleza  esta¬ 
ba  borracha  cuando  la  formó!  Aclaremos  mi  duda. 

Sem.  ¡Qué  ojos  me  echa  tan  traidores!  (ap.) 

Tom.  Voy  á  echarla  de  galante  para  sondear...  (ap.) 
Sabe  usted,  querida  amiga,  que  tiene  usted  una  cara 
de  las  mas  interesantes?  Muchas  niñas  conozco  yo  que 
envidiarán  la  belleza  de  usted,  sus  ojos  encantadores.. 

Sem.  (ap.)  Que  bien  hice  en  afeitarme  esta  mañana! 

Tom.  Y  dígame  usted,  ese  don  Manuel,  ese  amante  que 
sigue  sus  pasos,  merece  todo  su  cariño?  No  podria 
haber  otro  que  consiguiese  agradar  á  usted?  Si  yo  as¬ 
pirase  á  merecer  tan  singular  ventura... 

Sem.  (ap.)  Echémosla  de  coqueta...  sumamente  coque¬ 
ta.  (se  cubre  el  rostro  como  avergonzada  y  le  mira  de 
reojo.) 

Tom  Coquetería!..  Monadas!..  Vamos,  es  una  muger. 
(ap.)  Ah!  que  deliciosa  mirada!  Qué  luceros  tan  se¬ 
ductores!  ( quiere  abrazarle,  y  Semifusa  le  pega  un 
cachete.)  Cáspila!  Qué  atroz  cachete!  oh!  este  un 
hombre! 

Sem.  (ap.)  Adiós,  mi  sexo  me  ha  vendido! 

Tom.  Joven  desconocida,  esa  defensa  tan  rigorosa,  me 
da  mucho  que  sospechar,  y  si  cree  usted  burlarse  de 
mi... 

Sem.  (ap.)  Me  vá  á  degollar  este  maldito! 

Tom.  Usted  dice  que  es  muger.. .  pues  bien,  si  lo  es,  debe 
corresponder  á  mi  cariño,  debe  permitir  que  en  esta 
mano  estampe...  (le  loma  la  mano  para  besársela,  y 
Semifusa  le  araña  para  retirarla.)  Huy!  Me  ha  ara¬ 
ñado!  Muger  es,  no  me  cabe  duda...  Ah!  bella  Jacin¬ 
ta,  me  confieso  vencido...  perdona  mis  sospechas...  y 
á  tus  pies  juro... 

(Se  echa  á  sus  pies;  están  colocados  de  manera  que  Se¬ 
mifusa  oculta  á  don  Tomás  á  los  ojos  de  don  Onofre  que 

entra  por  el  fondo  con  una  gran  pistola  de  pistón  en  la 

mano.) 

ESCENA  XVIII. 

Don  Onofre,  Semifusa,  Don  Tomas. 

Ono.  Yo  confio  que  esta  vez...  (lira  al  o  ido  de  Semifu¬ 
sa,  pero  no  detona  mas  que  el  pistón.) 

Sem.  (ap.  huyendo  á  la  derecha .)  Ah!!  habrá  viejo  mas 
insurgente? 

Ono.  Otra  emoción  malograda! 

Tom.  (levantándose.)  Es  usted  sonámbulo,  tío  mió? 

Ono.  Cómo!  Tomás!  Tú  á  los  pies  de  la  joven  muda? 
Desgraciada!  Pretende  usted  seducir  á  mi  sobrino? 
\ro  debiera... 

Sem.  Salgo  de  Seda  y  tropiezo  en...  (ap.  dejdndosecaer 
en  el  sillón.) 

Tom.  Qué  tiene  usted  señorita?  Se  pone  mala!  La  mal¬ 
dita  [nslola  que  la  ha  asustado! 

Ono.  La  lia  asustado?  Me  alegro!  (ap.)  Ya  principia  la 
emoción  á  hacer  su  efecto...  aprovechemos  tan  bella 
disposición!...  Queridita,  si  usted  quisiese  dar  conmi¬ 
go  un  pasco  por  el  jardín,  se  aliviaria  usted... 

Sf.m.  (Hace  señas  que  bien.) 

Tom.  Consiente  en  ello. 

Sem.  (ap.)  Como  encuentre  la  puerta  abierta  no  me  has 
de  dar  otro  susto! 

Ono.  Escelenle  ocasión  para  echarla  en  el  estanque!.. 
Oh!  si  esta  falla,  todavía  la  preparo  otra  mas  fuerte... 
Tome  usted  mi  brazo,  amiga  mia. 


3  El  mudo  por 

ESCENA  XIX. 

Los  mismos,  Dorotea. 

Dor.  (corriendo.)  Señor!..  Señor! .. 

Ono.  Ahora  no  escucho  nada...  Vamos  al  jardín  á  dar 
un  paseo... 

Dor.  Al  jardín!  Ay  Dios  mió!  (á  Semifusa.)  Di  que  no 
quieres  ir...  Van  á  echarle  en  el  estanque.  ( Semifusa 
suelta  corriendo  el  brazo  de  don  Onofre,  y  huye  á  la 
izquierda.) 

Ono.  Por  qué  nos  interrumpes,  majadera? 

Dor.  Es  que  ha  venido  un  joven  que  pregunta  por  doña 
Jacinta...  dice  que  le  ha  escrito  a  usted  desde  Cor- 

doba  •  •  •  . 

Ono.  Este  es  don  Manuel  Aguirre!  El  seductor  de  us¬ 
ted,  señorita! 

Dor.  Señorita!  ¡Qué  dice  este  hombre!  ( ap .) 

Tom.  Voy  á  retarle  á  duelo  singular. 

Ono.  Nada  de  eso,  sobrino,  nada  de  eso...  Yo  no  quie¬ 
ro*  escándalos...  Lo  mejor  es  conducir  ahora  mismo  á 
esta  señorita  á  bordo  del  bergantín  que  va  á  dar  la 
vela... 

Dor.  Jesucristo!  .  . 

Sem.  (ap.)  A  donde  querrá  enviarme  este  viejo  loco/ 

Tom.  Esto  no  me  parece  bien,  lio  mió...  Esta. joven 
quiere  permanecer  en  España...  No  es  cierto,  bella 
Jacinta,  que  á  usted  le  gusta  mucho  el  délo  del 
Puerto?.. 

Sem.  ( Hace  señas  que  si,  é  implora  su  defensa.)  Dios 
mió!  En  qué  parará  esto?  (ap.) 

Tom.  Ya  usted  lo  vé...  ella  no  quiere  marcharse  de  aquí, 
y  me  suplica  que  la  proteja. 

Ono.  ( tomando  por  un  brazo  d  Semifusa.)  Como  se  en¬ 
tiende,  Jacinta.  Su  padre  de  usted  la  reclama,  y  mi 
amistad  se  encuentra  comprometida.  Sígame  usted. 

Tom.  No  le  seguirá.  Yo  sabré  defenderla,  (tirando  del 
otro  brazo.) 

Ono.  Suelta,  (tirando  cada  uno  por  su  lado.) 

Tom.  Suelte  usted. 

Dor.  Ay  Dios  mío!  Le  van  á  dislocar! 

Tom.  No  me  apure  usted  la  paciencia...  mire  usted  que 
yo  tengo  las  manos  muy  ligeras... 

Ono.  Y  yo  los  pies.  Toma,  (le  lira  un,  puntapié  que  evi¬ 
ta  y  lo  recibe  Semifusa.) 

Sem.  Ay !  Qué  bárbaro! 

Tom.  Es  ella  la  que  ha  hablado? 

Ono.  Si,  ella  es...  efecto  de  la  emoción,  de  la  verdade¬ 
ra,  la  legítima  emoción!  Ha  recobrado  la  palabra  por 
el  mismo  conducto  que  la  perdió! 

Sem.  Y  bien!...  si...  yo  hablo!  Vayan  ustedes  todos  con 
mil  demonios...  hablo,  hablo,  y  mil  veces  hablo. 

ESCENA  XX. 

Los  mismos,  Carmen  y  Jacinta  en  trage  de  muger. 

Car.  Padre  mió! 

Ono.  Oh!  hij  »  mia!  Me  encuentro  embriagado  de  placer! 

Car.  Aqui  tiene  usted  á  doña  Jacinta  González  que  no 
es  un  hombre  como  habíamos  creido. 

Ono.  Doña  Jacinta! 

Car.  Esta  carta  suya  me  ha  enterado  de  lodo. 

Sem.  La  muda  ha  escrito! 

Car.  Y  apenas  la  he  leido,  he  corrido  en  su  busca,  y  la 
traigo  á  la  presencia  de  usted. 

Sem.  (ap.)  Buena  ocasión  para  escaparme  ahora  que  es¬ 
tán  lodos  distraídos!  Aprovechémosla. 

•{Mientras  que  todos  tienen  fijos  los  ojos  en  Jacinta, 


eonipr^mVlso. 

dice  lo  anterio*,  y  se  vá  con  mucho  tiento  por  la  puerta 

del  foro.) 

Ono.  Pero  si  esto  es  imposible!  Es  cierto  lo  que  dice, 
señorita? 

Jac.  Si.  (señas.) 

Ono.  Pero  ese  don  Manuel  que  pregunta  por  usted?. . 

Car.  Es  su  marido. 

Jac.  Es  evidente,  (señas.) 

Ono.  Su  marido  de  usted?  No  me  satisface  enteramente 
este  matrimonio;  pero  no  importa...  enviaré  á  uste¬ 
des  dos  á  mi  amigo  Gon/alez,  y  que  él  allá...  pero  y 
el  otro  mudo?..  La  otra  Jacinta?.. 

Dor.  Ese  es  mi  novio  Semifusa. 

Ono.  Ola!  Tu  novio?  Y  á  dónde  está  ese  prógimo?.. 
Dónde  se  ha  metido?.. 

Todos.  Qué  ruido  es  ese?  (dando  gritos  y  ruido  de  hier¬ 
ro  que  arrastra .) 

Ono.  Ya  caigo!  Es  mi  postrera  emoción,  que  sin  duda 
ha  hecho  su  efecto...  ja,  ja, ja1 

ESCENA  XXI. 

Los  mismos,  y  Semifusa  que  trae  la  trampa  de  un  lobo 
asida  d  una  pinna. 

Sem.  Ay,  ay!  quíteme  usted  esto,  hombre  de  Barrabás, 
quítemelo  usted,  que  me  destroza  la  pierna! 

Ono.  Oh!  mi  querida  Jacinta!  Bien!  La  medicina  ha  he¬ 
cho  su  efecto...  yo  lo  habia  colocado  espresamente 
en  el  último  tramo  de  la  escalera...  (se  lo  quila.) 

Sem.  ¡Mal  rayo  te  parta,  veterinario  de  Satanás!  Estov 
seguro  que  tendré  la  espinilla  magullada! 

Ono.  No  hay  animal  mas  ingrato  que  el  hombre! 

Sem.  Ingrato!  Después  que  me  ha  tratado  usted  como 
si  fuese  un  lobo! 

Ono.  También  te  he  dado  el  uso  de  la  palabra. 

Dor.  Usted  no  le  ha  dado  nada. 

Sem.  Si  tal;  me  ha  dado  el  puntapié,  que  yo  le  di  esta 
mañana. 

Tom.  Queda  restablecido  el  equilibrio. 

Ono.  Yo  publicaré  esta  cura  en  el  diario  mercantil  de 
Cádiz,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Y  vosotros,  hijos 
mios,  daos  prisa  á  casaros,  no  desperdicies  el  tiempo. 

Sem.  Y  yo  también  con  Dorotea? 

Ono.  También.  Yo  os  daré  mi  bendición,  y  os  curaré 
de  balde. 

Sem.  Dame  tu  mano,  Dorotea...  Y  si  algún  día  llego  de 
veras  á  perder  el  uso  espedito  de  la  lengua... 

Ono.  Yo  volaré  en  tu  ausilk». 

Sem.  No,  dromedario  doctor, 
no,  Galeno  de  animales, 
curas  tan  perjudiciales 
á  un  burro  dieran  horror. 

No  me  siento  con  valor, 
por  mas  que  me  dés  razones 
de  tus  buenas  intenciones, 
para  sufrir  que  me  cures, 
y  que  en  mi  estrenes  y  apures 
tus  terribles  emociones. 

FIN. 
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